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A d e m á s  d e  lo s  d is t in g u id o s  e s c r i t o r e s  q u e  c o n s ta n te m e n te  h o n r a r á n  la s  c o lu m n a s  d e  
n u e s t r a  R e v is t a , t e n e m o s  e l  g u s to  d e  p a r t i c ip a r  á  n u e s t r o s  le c to r e s  q u e  e l  d is t in g u id o  
S e c r e ta r io  d e  la  E x c m a .  J u n t a  d e  I n s t r u c c ió n  P r im a r ia ,  D . R a fa e l  M o n r o y  y  B e lm o n te ,  
a u t o r  d e  v a r ia s  o b r a s  d e d ic a d a s  á  la  in s t r u c c ió n  d o  l a  in fa n c ia ,  n o s  h a  o fr e c id o  s u  im p o r ­
ta n te  c o la b o r a c ió n , q u e  c o n  la  m a y o r  s a t is f a c c ió n  h e m o s  a c e p ta d o .

NÚM 1.®8 DE ENERO DE 1877.

E L  C A M A L E O N .
Casi es peor, queridos lectores, que igno­

ra r una cosa, saberla mal y  tener sobre ella 
una idea fa ls a . porque ignorar es u n  mal 
para aquel que no sabe; pero el saber lo que 
no es cierto es u n  mal contagioso para todos 
aquellos á  quienes se com unican aquellos co­
nocimientos equivocados. Sucede con cier­
tas ideas lo mismo que con las monedas fal­
sas; las fabrican los crim inales y  las usan 
los hombres de bien. Muchas personas sen­
satas, formales y  de regular educación re­
p iten  con la  m ayor buena fé disparates que 
oyeron decir y  creyeron por eso.

¿No habéis escuchado, queridos niños,m u­
chas veces decir á personas formales estas 
frases? ¡Se mantiene del aire como el camaleón

! Pues bien, el camaleón, ni so m antiene 
del aire ni ese es el camino.

Esta idea, como todo erro r, nace de una 
verdad, y  se ex trav ía  en  el camino, yendo á 
parar al abismo de la m entira.

El camaleón es un anim al insectívoro, es­
to es, se alim enta de insectos, y  como la 
Providencia ha dado á  cada ser los medios 
con que cum plir su destino y  satisfacer sus

necesidades, tiene este anim alito  una len­
g u a  larga  y  cilindrica, humedecida por una 
sustancia viscosa; sus ojos se mueven independientemente

 el uno del otro, pudiendo 
m ira r á u n  mismo tiem po el uno hacia a r r i­
ba y  el otro hacia  abajo, y  tiene cinco de­
dos en cada p a ta , divididos, tres en  un pa­
quete en  que los envuelve la p ie l , y  dos en 
otro, y  u n a  cola que se ag a rra  perfectam en­
te a  las ramas y  le sirve de apoyo. Acecha 
su presa, se acerca m uy poco a poco para 
no perder la seguridad , y  a l estar conve­
nientem ente situado saca su lengua, toca el 
insecto, que se queda pegado en la viscosi­
dad, y  la  vuelve a la  boca con una facilidad 
y  rapidez notables.

Esto ha hecho tal vez que se creyese que 
se alim entaba del aire , puesto que no se veía 
nada al ab rir su boca y  cerrarla  inm ediata­
mente.

Pero hay  en él otra particularidad que 
puede haber dado pábulo al error vu lgar. 
Muchas veces se le v é  ñaco y  enjuto, que es 
como está generalm ente, y  de pronto en - 
gruesa y  se redondea, porque tiene la fa­
cultad de introducir muchísimo aire en sus 
pulm ones, que ocupan gran  espacio de su
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cuerpo; de modo, que al verle engordar con 
el aire, pudo empezar a  creerse que del aire 
se m antiene.

E sta g ra n  aspiración de aire puede llenar 
en el anim al dos objetos; el prim ero atraer 
g ra n  cantidad de esos pequeños insectos que 
son su alim ento , y  el segundo facilita r su 
m archa y  movimientos, pues sabido es que 
en una m isma cantidad de m ateria el mayor 
volumen aligera el peso. Cuanto m as g ran ­
de la bola de jabón mas tarda en caer, por­
que pesa menos que la que teniendo igual 
cantidad de agua de jabón  tiene menor ta ­
maño.

Otro error acerca del camaleón se refiere 
a  su cambio de colores, considerándolo efecto

to de los colores que le rodean. Tiene va­
rios, pero depende esto de que su piel tie­
ne dos capas, una am arillenta y  o tra mo­
rada, y  según la  menor ó m ayor trasparen­
cia , h ija de la m ayor ó menor contracción, 
se combinan ambos colores presentando dis­
tin tos matices.

Es un anim al originario de Africa y  m uy 
pacífico, y  seria ú til, en aquellos climas en 
que pudiera aclim atarse, que se favoreciera 
su desarrollo y  reproducción, pues es bene­
ficioso para el cam po , limpiándole de oru­
gas e insectos que perjudican mucho i  la 
agricu ltura.

L. DE D.

C A R T A S  DE DOS M U ÑECAS.

Dos muñecas elegantísim as estuvieron 
ju n ta s  en el escaparate de casa de Los Ale­
manes de la  calle de la M ontera, y  como el 
trato  engendra ca riñ o , llegaron a  quererse 
coma hermanas.

Dio la  ra ra  casualidad de que las com­
praron en  el mismo d ía , y  al despedirse se 
enteró cada una de ellas de las señas de la 
casa donde había de v iv ir la otra, y  se pro­
metieron escribirse m utuam ente. Así lo h i­
cieron, y  un viejecito curioso de esos que 
consagran su vida a  coleccionar cosas extrañas

, ha  reunido sus cartas y  ha tenido la 
atención de enviárnoslas para  que nuestras 
suscritoras conozcan la vida ín tim a de dos

muñecas que tuvieron la feliz ocurrencia de 
escribir sus impresiones para  enseñanza de 
las m uñeras venideras.

CARTA \S

ESMERALDA A  ROSITA.

Mi querida Rosa : Te ofrecí escribirte, y 
cumplo mi palabra. ¡Ay am iga m ía, qué fe­
liz sería si te  tuv iera a mi lado! Porque si no 
fuera por la  pena que me causa esta sepa­
ración, gozaría mucho al verme hoy hacien­
do la vida de familia y  fuera de aquel des 
carado escaparate y  de aquella posición
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afectada con que nos hacían  llam ar la  aten­
ción de la gente que pasaba. Créeme, am i­
ga m ía , compadezco a  esas muñecas llenas 
de adornos y  de precio carísimo que no tie­
nen más misión que lucirse, y  todo el m un­
do las m ira y  las alaba, pero nadie las 
quiere.

Mi llegada a  la  casa de Gracia, que así se 
llam a mi dueña, fue bien recibida p o r  
todos. G racia tiene diez años, su herm ano 
Emilio ocho, su Mamá no sé los que tendrá; 
pero es una señora rubia m uy guapa; su 
Papá es m uy alto, moreno y  con patillas, y  
la abuelita es m uy viejecita con todo el pelo 
blanco. Creo que están  m uy ricos, porque 
tienen coche y  van  m uy elegantes.

Cuando G racita me llevó a l despacho de 
su Papá, la preguntó  mi nombre, y  al saber 
que me llam aba Esmeralda, dijo: «Anda, 
anda.,, como la g itan a  de Nuestra Señora de 
París.»

F rancam ente, no me ha gustado mucho 
que me compare?! con una g i ta n a , porque 
son gente que no está bien m irada; pero me 
ha consolado algo que después, cuando la 
n iña le enseñó que yo ten ía  movimiento en 
la  cabeza y  en los brazos, y  que ab ría  y  cer­
raba los ojos, la dijó su Papá; «Nada, nada, 
h ija  m ía , veo que es la  octava m aravilla.» 
—¿Por qué es la octava? preguntó  Gracia. 
—Porque ya hay  siete que se llam an las sie­
te Maravillas del mundo.—i  Cuáles son, Papá? 
—Luego os lo contaré.

Efectivam ente, después de com er, por­
que G racia ha  querido que asista a la mesa, 
su Papá nos ha  contado lo que me apresuro 
a  com unicarte, porque siem pre es bueno 
instruirse.

«Se da el nombre de m aravillas del mundo 
a siete obras notables de la antigüedad. La 

'p rim era la constituyeron las m urallas y 
jardines de Babilonia; eran aquellas altísi­
mas y  tan  anchas, que muchos carros po­
dían pasar sobre ellas a  un mismo tiempo 
sin tropezarse, y  los jardines eran frondosí­
simos, llenos de gruesos árboles y  regados 
por abundantes aguas que subían hasta 
aquella altura . La Reina Semiramis hizo 
construir esta m aravilla.

La segunda eran las pirámides de Egipto, 
monumentos gigantescos construidos para 
sepulcro de los Reyes de aquel país. Las pi­
rámides, como ya sabéis, eran  m uy anchas 
por la base y  term inaban en punta, y  tenían 
una a ltu ra  ta l que se veían desde 10 leguas...

(O  Véase e l núm ero prospecto, ^
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L a  A l m o h a d a

(Imitación del francés.)

Mi querida alm ohadita de blanda pluma llena,
Bendiga Dios las manos que te han formado así,
¡Ay! m ientras ese viento tan miedoso resuena,
Que bien mi cabecita  descansa sobre t í . . .
¿Verdad, M am á... que hay niños sin Madre y  desnuditos. 
Me han dicho que en la calle se tienen que quedar!... 
V en, M adre, rezaremos por esos angelitos 
A ver si se me pasan las ganas de llorar!...

¡Jesús! Dios de los niños, mirad bajo mis manos,
Mi corazón de niña llenito de oración.
No hagáis mas huerfanitos—y a  veis, son mis hermanos, 
Yo sé que vuestra Madre ios tiene compasión.
Mandadnos por la noche un ángel que perdone
Y escuche de los niños el mísero gem ir,
Y dé al niño perdido que su Madre abandone 
Una almohadita al menos en que poder dormir.

c.
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Cuando la guerra  con los moros, que em ­
pezó en Asturias D. Pelayo, iba tocando a 
su fin y los heroicos cristianos ten ían  pues­
to sitio a Granada, Fernán Perez del Pul­
gar, con unos cuantos caballeros, salió una 
noche del cam pam ento, y  llegando con s i­
gilo a  la c iu d ad , m ientras sus compañeros 
luchaban con los guardas de u n a  de las 
puertas, picó espuelas a  su caballo y  entró 
a escape. Detuvo su corcel a la  puerta  do la 
g ran  m ezquita, se apeó y  dejó clavado con 
su puñal un pergam ino que en caracteres 
góticos ten ia  esta  cristiana inscripción: 
Ave-M aria .—Esta hazaña se conoció desde 
entonces con el nombre de T riu n fo  del avemaria

.
Al día s ig u ien te , la Reina. Doña Isabel I 

quiso ver desde sitio seguro la ciudad mu­
sulm ana, pues desde el campamento no se 
percibía m asque el aspecto general, y  acom­
pañada de su corte y  escoltada por el Mar­
qués de Cádiz, fue a la aldea de L a  Zubia, 
situada en una a ltu ra  a  la izquierda de 
Granada.

Apenas se apercibieron los moros de la co­
m itiva reg ia  y  vieron colocarse delante de 
ella la hueste g uerrera  del Marqués de Cá­
diz, salieron de la ciudad y se fueron acer­
cando a  los cristianos. La Reina, que no 
quería que su curiosidad costase n i una gota

de sangre , les prohibió adm itir los retos y  
tem erarios desafios a  que los enemigos pu­
d ieran  provocarles, y  los cristianos obede­
cieron: m as de repente notaron la  algazara 
y  carcajadas burlonas con que los infieles 
celebraban la aparición del moro T arfe , 
que llevaba atado a la  cola de su caballo y  
arrastrando por el suelo el pergam ino que 
con el nombre de la Madre de Dios dejó cla­
vado Pulgar en la  puerta  de la mezquita. 
La ofensa era grande, y  por desgracia no se 
encontraba P u lgar allí para poder tom ar de 
ella satisfacción; pero un  jó  ven demandó 
licencia para reem plazarle, y  montando en 
su caballo salió, lanza en ristre, al encuen­
tro de Tarfe  E l  joven era  GARCILASO.

Las lanzas se hicieron astillas, lucharon 
cuerpo a  cuerpo, y  arrancándose en la pe­
lea de los corceles, cayeron riñendo al sue­
lo. Quedó encim a Tarfe  y  levantó su puñal 
para  m atar a i cristiano mancebo; pero este 
dióle m uerte en a<juel mismo instan te, cla­
vándole en el pecho su espada. Alzóse G arcilaso

, puso sobre el m uerto su p lan ta  ven­
cedora , y  alzando el pergam ino lo enseñó 
en triunfo  a  todas las huestes.

Acometieron de improviso los moros arro­
llando las avanzadas de los soldados de la 
R e in a , que obedeciendo la orden no tra taban

 de luchar; pero a l ver encim a a  los ene­

J :
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6.

m igos cayeron sobre ellos con ta l fu ria  y 
valentía que los hicieron retroceder y  vol­
ver a  en tra r en Granada, causándoles una 
pérdida de mas de 2.000 hombres entre 
muertos, heridos y  prisioneros.

El héroe de esta hazaña fue siempre bra­
vo guerrero , tomó parte en las guerras de 
Carlos V, se distinguió en  la batalla de Pa­
vía, y  fue m uerto en el Fuerte de Muy (en

Francia) el año 1536, a  los 33 años de edad 
Este joven guerrero tuvo la  particu lar 

condición de ser al mismo tiem po un nota­
ble poeta, y  sus églogas y  canciones son 
miradas como modelos de ga lanura , senci­
llez y  arm onía .en su estilo, y  de gracia  y 
poética melancolía en el fondo. Sus obras 
se tradujeron al inglés por W iffen en 1813.

C.
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y.
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8 .

A C E R T IJ O .

Solución a  la charada inserta en el núm e
ro prospecto:

Del acertijo:
APOLO.

FÓSFORO.

Editores, Gonzalez y  Balari, a  quienes se 
d irig irá  toda la  correspondencia.
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